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De pronto, un día, en todas las emiso­
ras del mundo, una canción: cLos nii'ios 
del Pirco:t, y a partir de entonces, en el 
repertorio de todoR los cantantes del mun­
do, cLos ni.f\o::~ del Pireo:t, número obli­
gado, do tixito, petición y bis. Grecia ha­
bía saltado nl mundo de la música y del 
disco estrepitosamente de la mano de una 
canción sentimental, graciosa y suelta de 
ritmo. Su creadora, Melina Mercouri, hoy 
estrella de cine, y también ex-novia de 
nuestro inefable D. Jaime de Mora. 

Esto ero. en los albores de 1960, y los 
organizadores del Festival de la Can<:ión 
Mediterránea, con muy buen ojo, pusieron 
manos a la obra con el fin de traer al 
festival alguna participación griega que 
pudiera competir con las canciones de mo­
da de Francia, Italia y Espafta. Pronto 
tuvieron al hombre que movió los resor­
tes necesario para que Grecia estuviera 
presente en la segunda edición del Festi­
val : Takis Cambas, empresario atenien­
so. que de la noche a la maftana biro Po­
sible la venida al Festival de Aleco Pan­
das y de Nina Moschouri. El resultado, 
ya so sabe: Grecia copó los dos primeros 
puest08, y en especial la cakición gana­
dora. mostró uno. calidad, un ritmo y un 
sentido poético de la música y del ve1'90 

armonizados, oomo nunca se había escu· 
chado por estos pagos. 

Este afio, el señor Takis Cambas. ha 
vuelto a Barcelona acompañando a Aleoo 
Pandns y a dos nuevas estrellas de la 
~nnción griega, Mary Lo y Angela Zittia. 
Reciente está todavía el clamoroso aplauso 
con que fueron acogidas las canciones que 
defendieron. No es ocasión ésta de indicar 
si el fallo del póblico, votando, estuvo 
acertado o no. Pero nos gustará saber q~ 
cifras de venta.' alcanzan unas y otras. 

En fin, el sefior Takis Cambas, accede 
a contestar a nuestras preguntas. Le vi­
sitamos en el Hotel Manila. Habla un 
francés rotundo, hueco y altisonante. 1 Qué 
cxtraf\o suena en los labios de un griego! 

En primor lugar se desvive en elogiar­
nos la organización perfecta que Radio 
Nacional ha imprimido al lll Festival de 
la Canción Mediterránea; a renglón segui­
do nos ensalza la calidad de las canciones 
ganadoras y que han quedado por encima 
rle las griegas: nos dice que el resultado 
de la votación hay que aceptarlo como 
la opinión y el deseo del público porque 
él cestá convencido de la honradez con 
que los hombres de Radio Nacional han 
pr~ido en el recuento:.. 

Hacemos un alto. Deseamos saber por-

quó e.ste a.Oo Nina Moschouri no ha esta­
do en Barcelona. La respuesta es de una 
lógica aplastante; 
-El primer premio con..::~eguido por Nina 

el afio pasado supuso para ella la consa­
gración cieAnitiva. Se convirtió en \lna 
gran vedette. Por otra parte, no podía 
arri~arse a venir a Barcelona y . quedar 
relegada a lugares secundarios ... Muy na­
tural. Va a debutar en diciembre en el 
Olimpia, el mayor music-hall de Europa ... 
Esto da una idea de la fama ql:e Nina 
consiguió al triunfar en el Festival del 
afio pasado. 

El se11or Takis Cambas es de una luci­
dez musical extraordinaria. Juzga que el 
éxito de la música ligera griega en el 
mundo se debe, como siempre sucede en 
esto.s casos, al exotismo de una música 
prácticamente desconocida. La novedad, 
opina, siempre tiene un público asegurado. 

Me interesa saber cómo está catalogada 
In canción moderna españo11\ e~ Gr~"'.•a. 
Su respuesta adquiere aires de t~pico. Ine­
vitable. 

-En Grecia, so conoce muy bien el fol­
klore espaftol: la jota, Jos bailes andalu­
ces. la sardana... Son ritmos muy cono­
cidos. 

-Pero la música moderna, el bolero, el 

TAKIS CAMBAS Y ANGELA ZITTIA POSAN PARA NUESTROS LECTORES 

rock, el cha-cha-cha, etc. -me intereso. 
-De eso nada. Ahora quiero llevar a 

Atenas a José Guard;nla y a s ·, orquesta 
porque me ha parecido que podría tener 
éxito alli. 

-En conjunto, pues, satisfecho del Ill 
Festival ... 

--..<;{, sí. sí... Y ya he empe-.lacio o. tra­
bajar para procurar la participación grie­
ga del año próximo. Siempre hay que 
ofrecer algo nuevo. Así, por ejemplo, ya 
tengo en cartera a una chica joven. que 
será la sorpresa del próximo festival ... 

Acto seguido la conversación declina hA­
cia Angela Zittia, cuya presencia entre 
n090tros ha pasado inadvertida " causa 
de m •estra carencia elemental del griego 
y do la suya correspondiente dol espailol, 
francés, inglés o esperanto.. . Angela sólo 
canta. Habla poco, y lo poco, en griego ... 

Angela, traduce el seiior Cambas, es 
joven y sólo hace dos afto~ que empezó a 
cantar. Ahora es cuando, después de é::lle 
festival, y mediante un contrato quo tie­
nen firmado con un empre::~ario espnftol 
para actuar unos nueve meses en este país, 
podrá ofrecer al público todo el exquisito 
arte de su manera de cantar. 

Y nada más. El setior Cambas y la se­
ftorita Zittia, me despiden en el wnbral 
del hotel . . Empieza a lloviznar. Presagio 
de días tristes. Se me viene a las mien­
tes un proceso evolutivo do los gustos pú­
blicos por las canciones modernas. Del 
40 para acá hubo de todo: inclinación 
por el cswing.:., cuando éste era del cfe­
táu, por el cfox-trob, en tiempos de los 
grandes aneglistas y en el apogeo del 
trombón, de la música de posguerra cxis­
tencialista, bronca, pesimista, con notas 
aureada.<J de negro, en los tiempoa de la 
Greco y en los mejores de la Pial; el 
gusto, más tarde, por la opereta, Luis 
Mariano, Jorge Negrete, etc. Y do pron­
to la irrupción clamorosa de la canción 
francesa en los _cincuenta, con Beca-.d, 
Aznovour, Distel, etc. Un breve parénte­
sis para digerir el rock, adoptar a Pa:ul 
Anka y a Bobby Darin, y en seguida la 
canción italiana inundando con su.q no­
tas alegres, llenas de vida y de color, Jos 
o! dos, los ojos, la boca., todo... Ahora, las 
canciones griegas. Menudo público el 
nuestro. A ver cuándo hay oportunidad 
de escribir que, por fin, la canción espa­
ola tiene su más fiel melómano en sus 
propios paisanos. Por nuestra cuenta apun­
tamos que la única solución es enviar a 
los festivales, ooncursos y demás, aque­
llas canciones que siendo populares oh·e­
cen además el ritmo vivo, orgulloso y pe­
culiar de la raza y, a título de ejemplo, 
valga la pena seftalar que canciones como 
«Esperanza.:. hubieran podido muy bien 
quedar ya en el Primer Fe..<rtival por en­
cima de todas las demás ... 

El setior Cambas, entonces, seguro que 
no tendría problema para llevarse u Gre­
cia algunas canciones espaliolas, que, pro: 
cedentes del folklore, tuvieran un aire 
moderno. Porque en. definitiva, y lo de­
jamos para otra ocasión, las mejores can­
ciones italianas, francesas y griegas no 
provienen sino del folklore, -.uiérase o no. 
Lo que sucede es que nos cuesta trabajo 
creerlo. 



• 

.. 

-
GUADALUPE •MARTINICA• TRINIDAD 

UiaWJ.i 'ÚMa.ÚÜ 
' Sltull fkunltl , S.A 

t¡'n VENEZUELA 

t/n IR PIN lA 

t/n ASCANIA 

Tres Super-Trasatlánticos en la ruta de Centro América 

• 

HIJOS DE M. CONDEMINAS 
BARCELONA: Paseo de Colón, 9- Tel. 2114 80 MALAGA: Avda. Generalísimo, 33-Tel. 13935 
MADRID: Car.0 S. Jerónimo, 31 ·Tel. 32 04 00 ALMERIA: Avda. Generalísimo, 84 • Tel. 2867 

V PRINCIPALES AGENCIAS DE VIAJES 

Sttscr'íbase a 

• 

CUANDO COMPRE TOA~LAS EXIJA 
LA ETIQUETA DE GARANTIA 

ESTA ETIQUETA GARANTIZA LA CALIDAD DE 

toallas MIRABEL 
DE COLORES SOLIDOS Y MODERNOS 

MUSICA Y DISCOS 
UN NUEVO CONJUNTO 
MUSICAL: 

LOS PEKINESES 

El conjunto «Los Pekineses» es 
un grupo de estudiantes que in~ 
terpretan el rit1no del rock con 
el 1nismo sabor, calidad y estilo 
que los más destacados conjun­
tos extra1zjeros de este estilo. Es­
te grupo está con1.puesto por Al­
fonso Sainz Anzorós, 18 años1 es~ 
tudiante de medicina, quien toca 
indistintamente guitarra eléct ri­
ca y saxofón; Lucas Sainz Anz.o­
rós, estudiante de Selectivo -ra-
1na de Ciencias- 17 afíos, pri­
nzet guitarra eléctrica; Eddie de 
Guz1nán, 20 afzos, nacionalidad 
filipi1za, estudiante de Cie11cias 
Econón'licas, adenzás de tocar ba­
tería es el vocalista de «Los Pe­
kineses»; Ignacio Mari in Seqlle­
ros, 18 afzos, estudiante de Selec­
tivo -rc11na de CieJZcias-, es el 
contra.bajo eléctrico del grupo y 
AJZtonLo Luz Payer, 18 atios, es­
tudiaHte de Selectivo -ranza tle 
Cie1unas-, guitarra eléctrica, ac­
tuando ta:ntbién. en algunos 11ZD­
nte1ltos canto solista. 

Estos son. «Los Pekineses», el 
conjunto que acaba de conseguir 
sensacionales éxitos eH todo el 
norte de Espafla con sus actua­
ciotzes personales, y qHe altora 
debutan en el 1nundo de los dis­
cos con esta su priTnera graba­
ción para Hispavox. 

<cMadrid», el conocido cl1otis de 
Agustín Lara es ahora, en este 
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original arreglo de << Los Pekine­
ses», Ll1Z brillante rack que si11 
duda puede convertirse rápida­
nze1Zle en ZL1i.O de los éxitos de la 
te1nporada en Esparza. «Ranzo­
na>>, sta ndard nort earnericano 
Lanzbiéll nos llega cantaclo en es~ 
pañol y coll ril1no d.e rock en 
este illteresallte arreglo original 
tanzbién de «Los Pekineses». 
<cApaclze», uno de los éxitos de 
A1nérica originlil de Lordan ,, el 
coHocido standard anzericano 
«linestes en el cielo», son dos 
interesantes instnt11zentales coll 
rilnzo de rock and roll, nzuy biell 
interpretados por estos jóvenes 
artistas españoles que si11 dada 
llarnorcín poderosauzente la aten­
ción de los discómanos. 

EXITOS DE lA PELICULA 
"CAN-CAN": 

MAURICE CHEVALIER 

A1aurice Clzet>·alier, desde una 
novedad /vJ.GJ.\-1 45 EP, cauta las 
tnás inzportantes canciones es­
critas por Cale Porter para la 
co1nedia 111usical Can Ca1l, aJzora 
llevada al cine y con. el propio 
Cllevalier canto protagonista. 

Posiblemente el aconteci1nien­
to rnás importante del cine anze­
ricano durante 1960, fue la sen­
sacional reaparición del po pttlar 
Maurice Chevalier. Tenía enton­
ces 70 años y era el 59 de su 
carrera, como animador de po­
pularidad internacional. Francia, 
lla!Jia visto su reaparició11 en los 
teatros de variedades y en sus 
propias películas, pero EE. UU. 
lul tenido que esperar lzasta su 
ge12ial actuación en la pelicula 
ARIANE, con Gary Cooper y Au­
drey JI epbunz, para ver nueva-
1nen.te a su ídolo de tos años 30. 
Después vino GIGI, con Leslie 
Caro11 y Louis Jourdall -pelicu­
la aue seiialó un itnportante éxi­
to para este artista )' ahora es 
r.A ~r CA r, con Fra11k Si nafra v 

"' Slzirley A1acLaineJ la película qtle 
lleva a A1aurice Cllevalier a la 
cunzbre de la popularidad e11 Es­
tados UHidos. El vúblico que re­
cuerda sus grandes éxitos cine-
1natográficos de los años 30 ta­
les co1110 : « tVidOtV>>, «Love nze 
to niglzt» y «One hour 1.vith you», 
co1n prueba que la gracia y el en­
canto de Chevalier no ha ca1n-
1Jiado con los años y una 11u.eva 
generación lta descubierto _fEZ él 
a z111 actor fabuloso. bunediata­
nzente Ñ!aurice C11evalier ocupa 
el vrhner plano de la populari­
dad 11orteantericana, con actua­
riones en la TV, teatros, salas ele 
fiestas, etc. 
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Chevalier 1za dicho en 1nuc11aS . . .. , 
ocaszon.es que su «reaparzczvn» 
en Arnérica ha sido para él el 
principio de una nueva carrera. 
Por supuesto el público sie111pre 
pedía sus inolviclables canciones, 
.«Mi1ni», « Valentine», «Louis>> y 
«FascinaciÓ11»; sin duda sus 1nas 
gralldes é .'t i tos . Pero Maurice 
Chevalier tanzbién qu.eria inter­
pretar 1nusica contenzporáuea 
a1nericana. La oportunidad se le 
presentó con CAN CAN, película 
e11 la que transfonnó a su estilo 
único, su sello de calor y perso­
llalidad, algunas de las 1nás acer­
tadas con1.posiciones de Cale 
Por ter cotno : (<C'est Magnifique», 
«! love Paris» o «l'ts all rigtJ1. 
-with n-te». Este 45 EP de la gran 
1narca a1nericana MGM, es una 
rnuestra del típico Maurice Clze· 
valier de !toy. Aquí le tieneH us­
tedes junto a la orquesta de 
Glenn Osser. cantando los éxitos 
de la película CAN CAN, inter­
pretaciones que sin duda sercin 
1nuy bien acogidas por el públi­
co espaiíol. 
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EN EL ENSAYO, ALECO SIGUE CCN 
INTERES lA BATUTA DEL DIRECTOR 
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OFRECEMOS 
A NUESTROS 
LECTORES 
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Estábamos en deuda con Aleco Pandas. Fue el Wlico 
de los triunfadores que no apareció en el último número 
de cCORREO DE LA RADIO>. Cuando pensábamos que 
nuestra omisión era irremediable -los participantes ez. 
tranjeros tomaron al día siguiente de terminar el Festi­
val el avión para sus respectivos destinos-- nos entera­
mos de que los tres cantantes griegos permanecían aún 
en Barcelona, ventajosamente contratados por Belter para 
grabar sus canciones en espafiol. Y también eupllnos que 
Aleco Pandas iba a actuar en una sala de fiestas de la 
ciudad durante dos semanas, cobrando una cifra muy res-­
petable. Llamamos inmediatamente al Hotel Manila y 
concertamos una entrevista con él. Una hora más tarde, 
ya frente al gran cclivo:. -que había visto y leído 
cCORREO DE LA RADIO. -nos <llioculpamos sincera­
mente. Corregido el lapsus, la charla .. ala~6 ~és 
más de lo previsto: noventa minutos. Con toda justicia. 
podríamos titularla: cla más larga entrevista d6l Fee­
tivab. 

UNOS «OJOS GRISES» 
SIN DESTINO 

Aleco Pandas conserva a primera vista ese aire entre 
lejano, orgulloso e introvertido que le observamos duran­
te sus actuaciones. Es ese aire que poseen ciertos 1dol06 
cuando actúan, que puede parecer c:pose» y que luego es 
una manera de ser. Muy alto, atildado y pulcro, do una 
cuidada elegancia, apariencia física y movimientos in­
confundiblemente latinos, Aleco Panda.oJ es tan natural 
en la vida como en el escenario. Produce la impresión de 
un tenor, seguro de si mismo y de su voz, y consciente 
del impacto que ambas cosas unidas producen en la fJCD­
sibilidad femenina. A pesar de que él asegure que ninguna 
mujer se hn desmayado por su culpa. 

-Usted vino a obtener el primer premio. Recibió de 
entrada, junto con Guardiola, la ovación mAs calurosa. 
Su canción es buena y pegadiu. Entonces, ¿por qué 
no ganó? 

-¡Ah, yo no lo oé! El público lo !18be. El formidable 
público de ustedeo. El elig¡6: Aleco Pandao, tercero. 

-No le eligieron tercero a usted, sino a su canción. 
cTus ojos grises», está dirigi.da a una mujer. ¿A una d&­
tenninada? 

-No, no. Adn no. 
-¿~i griega, ni espaliola . .. ? 
-No, no. A todas: Griegas y espallolas. Espado]as, 

muy bella.s, muy simpáticas. 
-¿No notó desde el escenario cómo le miraban ellos? 
-No, no lo he visto. Desde allí no ee ve al público. 

Aunque se siente. 
-¿Cuál fue pan. usted la mejor canción del Festival, 

aparte ]a suya naturalmente? 
-cP1esentimiento•. Muy bonita. Y muy bien cantada 

por Guardiola y Lita Torelló. «Bellstn voces, &Tandas, 
potentes. 
-;.No le gustó la canción ranadora? 
-No me entusia.smó, quizá porque el estilo de la can-

ción francesa es muy diferente al de la grieKa. 
-¡,No ha cantado nunca ninsuna composición francesa? 
-Una sola, cLos gitanosl', pero creo que ésta es una 

exce(Xri ón. 

«TUS OJOS GRISES»: 
UNA CANCION PARA 1962 

¿Cuándo comenzó Al eco Pandas su triunfal carrera de 
cantante? En 1952. Estudiaba entonces Mecánica en la 
Escuela de lngenieria de Atenas. En un Festival orga­
nizado por los estudiantes, A!eco subió al improvisado 
escenario v cantó. Lo hizo tan convincentemente que Rlls 
propio.'J cOmpaf'ieroo le anitnaron a pl'e9Cntarse a un Con­
curso de jóvenes valores. Y a pesar de que a Aleco le 
gustaba la Mecánico -aún le gusta. según confiesa­
Jos empresarios le pintaron tan azul su horizonte musi­
cal. que terminó por profesionalizarse. Su popularidad 
en Grecia ha ido aumentando allo a a.tio, pero es el triun~ 
fo en el pasado Festival de la Canción MeditottAnca lo 
que le ha situado definitivamente en la primera Unes de 
los cantantes griegos actuales. 

-¿Tiene realmente trascendencia en Grecia el resultado 
del Festival? 

-Enorme. cDos rosas», ba sido la canción mM popu­
lar en Grecia este afto, después de d.os nit5os del Pireol'. 
cAgaphimouJi también, pero 9:>bre todo cDos rosas•, que 
ha sido mi éxito más grande. hasta ... 
-;.Hasta cTus ojos grisesl'? 
-Sí. Conffo mucho en ella. Tal vez sea porque me 

gusta mucho, pero creo que superará adn en popularidad 
a cDos rosas», tanto aquí como en nú país. 

-;,Escogió usted la canción? 
-La wct ibió expresamente para mí el autor de cAga-

pbimou•, y la he estado ensayando durante vuial!l ~ 
manas. 

-¿No recuerda metódicamente a «Los nit'\os del Pireol'? 
-cLoe nitioa del Píreo» ha sido la canción de 1960. 

cTus ojos grisea» lo será de 1962. Dos afios, ésa es la 
diferencia. 

-;,Es ése su estilo de canción preferido? ¿Por qué? 
-Porque es un estilo inspirado directamente en lo pc>-

pular. Mire usted, yo creo que 1M canciones han de r¡er, 
antes que !<>do, populares. Ea decir, para que el pu~lo 
las oiga y las cante en 8U8 caR:fls, o en donde ~baJan, 
o en donde ae divie:rlelt. Por eso me gusta el Festival de 
ustedes. 

-¿Porque es el público quien elige? 
~{. Y además porque eso mirvno de darle una respon­

sabilidad hace que él se la tome seriantente. Esto lo sa· 
ben en Grecia. Saben que es un Festival jueto, donde 
es el públioo quien premia, y por eso las canciones ga­
nadoras tienen gran crédito. 

-Acepta entonces el resultado como justo ... 
--Sí. lo aoepto. Aunque creo que la batalla de las can-

ciones 'y de nosotros loe cantantes no ha hecho más qae 
empezar. Ahora llega justamente el m?mt:nto crucial, 
que es S'U éxito en el mercado, y su dtfmn6n entre e) 
público. 

AJGCO graba actualmente para Belter en Barcelona, las 
canciones griegas del Festival, pero... cantadas en cs~­
tiol. No baoe falta ser adivino para predecir que el dis­
oo en cuestión va a constituir uno de los sucesos de la 
temporada. Aleco nos cuenta que no puede andar por la 
calle porque la gente en segu1da le reconoce, sobre todo 
las ~uchacbas y tiene que empezar a fumar autógrafos. 

- ¿Qué hace' para impedirlo? 
-Encerrarme en el hotel. Sólo salgo para grabar o 

a la sala de Fiestas donde actúo cada noche. 
-¿En Grecia le ocurre lo mismo? 
-No, al]{ la gente es menos entusiasta. Entiéndame, 



JI JI 

• 1 
' JI 

1 
JI 

• 

• 

LA NOCHE DE LA FINAL: ALECO Y ANGELA RECOJEN SUS TRIUNFOS ... 

no es que me moleste la popo1aridad, al contrario. Creo 
que es una de las coses más bonitas del mrmdo. Sólo 
que al salir a la calle parece que es ir a buscarla. 

UNA NUEVA EXPERIENCIA: 

El CABARET 
-Esto de cantar en un cabaret es algo nuevo para 

usted, ¿no? 
-En efecto. Es la primera vez. Hasta nhora, aiempre 

escenarios grandes. 
- _¿Se dejó oonvencer por dinero? 
--Bueno... Digamos que el contrato es muy ventajoso 

para mí. No me pregunte cuánto cobro, porque no se lo 
puedo decir. Sé que el contrato es muy bueno, ponrue 
mi agente me dijo; cEl contrato es muy bueno, Aleeo. 
Debes finnan. 
-Y firmó. ¿Por mucho tiempo? 
-En principio, dos semanas aquf y dos semanas eo 

Madrid, aparte de 1mas sesiones de televisión. lJ:espués 
tal vez una gira por Europa. Si no, volr.¡erfa a C.-cta. 
porque para entonces ya estará en el mercado el disco 
del Festival. 

-¿No intentará usted hacerle la competencia a Guar­
diola? 

-No, no. Aparte de que en espat\ol es muy difícil 
para mí y de que he encontrado a Guardiola en plena 
forma, mejor aún que el afio pasado. 

-La canción que él p1esentó. ¿era mejor que la suya? 
-El público la preñri6, ¿no? 
-¿Por qué le gusta tanto cTus ojos grises»? 
_.porquQ reúne muchas de las caractedsticns del pueblo 

griego. Es a la vez alegre, sentimental, brillante y nos­
tálgica. Y. aobre ~odo, porque es profundamente popu­
lar y muy pegadiza. 

Esto lo va a decir el pt.íblico espatiol en seguida. 
-¿Fue la canción de Guardiola la que usted más temfa 

en el escrutinio definitivo? 
-Si le digo la verdad, sf. Creí que la canción francesa 

bajaría el último dia, y que en cambio la ~aftola gana­
ría votos, por la buena actuación de Gua.rdiola y de _la 
chiquita ... Lita Torelló. En efecto, los cantA!nt.es lo di.,. 
ron todo, pero luego ganó la francesr. 

Aleco Pandas parece olvidar que también Robert Jean­
tal <1& dio todo>. 

-¿Vio en algún momento posible la victoria? 
-La esperé hasta el momento mismo del fallo. No 

nervioso. Simplemente esperaba. Tenía confianza en la 
canción, y la sigo teniendo ahora. Creo que cpegará:t 
entre ustedes. 

«DON ALECO», EL SIMPATICO 

Aleco Pandas aefS.ala cuáles son sus preferencias. Can­
ción espaftola: €Granada» y cPor dos befos~ (que no 
es espaiiola); cantantes: italiano. Modugno (gran voz, gran 
personalidad); americano: Frank Sinatra {gran persona­
lidad, gran estilo). Espalloles, ya lo aaben, y franceses 
no quiso decir ninguno. TaJ vez no lo entendió bien, 
porque después de hablar mano a mano con él durante 
hora y media en italiano, él ya no me entendía a mí y 
viceversa. Lo cierto es que en ese tiempo, la verdadera 
personalidad de Aleoo fue desvelándose. Y apareció la fi­
gura de un hombre realmente simpático, muy amable, 
que presta atención a lo que se dice, ingenuo, sincero y 
un tanto tún.ido. A veces se apasiona cuando habla, so­
bre toao cuando lo hace de lo que le gusta; el tótbol y ... 
los toros. 

-Mire usted, nos explica, yo creía que eso de los 
toros, sí, muy bonito, mucha figura, pero nada más, de 
peligro nada. Ahora, cuando vi que aquel torexo peque­
ñito (se refiere a Diego Puerta) se pon1a ·de rodillas y 
que el toro iba a por 61, y que pasaba por encimp de 
él, sin que se hubiese movido ni un dedo, le aseguro que 
toda la comida se me subió a la garganta. Y menos mal 
que pude cantar por la noche ... 

Tambión nos habla de su retomo a Grecia, el atio 
pasado, llevándose para su país, Junto con Nana Mos­
kouri, los dos primeros premios del Festival. El recibi­
miento fue apoteósico. La gente le abrazaba, diciéndole: 
c:Bravo, Aleco. Nos has trafdo el premio.~ A partir de 
entonces, S11 ascensión ha sido fulminante. 1961 ha sido 
sin duda el allo de Aleoo Pandas, el gran a11o. Hasta ba 
interpretado una peUcula como protagonista. 

-Es una historia de amor. También canto. La terminé 
de l'G<iar pocos dfas antes de venir a Barcelona. 

· Por todas estas cosas, Aleco Pandas esperaba mucho 
del Festival de la Canción Mediterránea de estA! lllio. Es­
peraba ganar. Venia en su mejor momento utiatico, y 
traía una canción con cgancho». Quedó texoero. Pero 
ahora ya no le preocupa eso, sino recuperar Jo perdido 
en el lavor del público. Las cuatro canciones que ha 
grabado van a salir inmediatamente al mercado y van 
a causar sensación. Los que han oido a Aleco cantando 
en espaflol c:Grn •al.ta». saben cómo lo hace. «Tus ojos gri­
ses», c:Noche:t y cPsemma:t en la versión espatlola d~ 
Aleco Pandas, va a ser una de las sensaciones discófilas 
de la U!mporada. 

-Le habrá supuesto un gran esfuerzo, porque usted 
de espaftol no sabe una palabra .•• 

-Sé cinco: cBuenas~, cHola~, cAdióe:t y cBella se-­
llo rita». 

-¿A qué aspira con esas canciones? 
-A que las tararee todo el mundo. A que puedan ani-

mar al obrero y a la modista. A que puedan volver opti­
mista a alguien. A que la gente las cante y le gusten. 

«HASTA PRONTO, 
DON ALECO» 

-Una última pregunta: ¿Hasta el 8&1 (fue viene? 
Aleco sonde y se queda un momento pensativo. Lu-.. 

vuelve a son reir. -e-.... 

-No sé. El afio pasado segundo. Este allo, tercero. 
Yo creo. que emp1ezo a estar cmuy visto». 

. Las miles de aetloras y señoritas espeetadoraa del Pala­
CIO de l~s Depo_rtes •. súbitamente ruborizadM, BUSpirun­
tes •. nerv1osas e mqutetas cuando apareció fJObre el esce­
nano la gal!arda figura -seria y solemne, lo cual ayudó 
a que ese tmpacto fuese aún más impacto-- del Rock 
Hudson de la canción griega, como le llamaban por allf 
O? deben pensar ~e la ~sma manera. Y oomo los orga~ 
mza~res. del Festival SJguen la política clarJsima de que 
a qweo uoporta atraer es a las mujeres, me parece que 
éstas no. van a ceder, y van a conseguir que venga el 
í~olo gnego, auJ?que para ~o Je tengan que dar la pró­
Y Ma ··ez el pnmer prerruo. Así, pues. chasta pronto 
don Aleco>. ' 



Lita Torelló es una chica con suerte. 

Llegar y triunfar no es cosa que esté al 

alcance de todos los mortales. Pero el 

triunfo de Lila Torelló no es obra del 

azar , que lo mismo quita que da~ sino 

el tesón unido a una vocación irrefrena· 

ble. Y aunque la verdad es que, poco más 

o menos su carrera ha empezado con c.Pre­

senlimiento», y del brazo ck un cantante 

que ya tiene solera y prestigio, aqut, Y 

fuera de aqut --quiz6s más afuera- el 

cPresentimiento», la «Corazonada» de que 

aquella noche memorable de la cfinalisi­

ma» iba a ser su noche, ya la teníamos 

los que la conocíamos; mejor~ los que l.a 

o tamos. 
Un triunfo ast, a los quince años, no 

es nunca el resultado d-e la improvisación. 

Bien es uerdad que en él concurrieron di­

versos factores. Primero, la canción. Los 

que seguimos el 111 Festival de la Can~ 

ción Mediterránea no podtamos equivocar· 

nos mucho al. juzgar la totalidad de la 

aportación española ( conw tampoco nos 

equivocábamos en cuanto a la francesa). 

La di8tanc:'a que separa a la que dábamos 

como ganadora del resto de la aportación, 

lo mismo en las preferencias del público 

que en cuanto a su calidad estricta, ésa 

no diré que Sideral, pero si largamente 

Kilométrica . 

Pero hay muchas maneras de cantar 

una canción, y Lita tie'l.e ya la suya -no 

creo que el tiempo la cambie mucho a 

no ser en el sentido de mejorarla_, y es 

di/lcil-, una manera tan peculiar que 

incluso el gesto más posiblemente estudia­

do se convierte en ella en natural y es-

pontáneo. 

Por lo demds , sólo es r.•erdad a medws 

que Lita Torelló --a quien oímos llamar 

la cToreló» a uno de los cantantes ita­

lianos, italianizdndole el apel~ haya 

sido la revelación del certamen. Ha sido, 

desde luego, una revelación en la me/odia 

que su actuación sirvió, para quienes la 

presenciamos, de punto de referencia para 

calibrar la profundidad de sus reacciones 

ante un público más pronto multitudina­

rio, pero por lo general, muy entendido. 

El resultado rebasa los cálculos más 

optimis~as. Por lo menos rebasó los mios, 

que, al no poder sustraerme al detalle de 

su corta edad. y haberla visto un si es no 

es nerviosa en los pasillos momentos antes 

de aparecer bajo la concha -porque esta 

vez la concha hacia de bambalina, sir­

viendo de dosel al escenario--, daba. por 

descontadq un mlnimo de inhibición. un 

cortocircuito en sus facultades. 

Me equivoqué. pues, aunque no por 

presentimiento ---conste que no juego el 

vocablo para citar una vez más el titulo 

de la canción premiada- sino por haber 

puesto en juego una nalural inclinación 

a juzgar cualquier cosa con un sentido cri­

tico, más que emocional. Me alegré una 

vez más. de e.o;te error mto; y me alegré. 

como se alegraron iodos los que la oye­

ron, porque la voz, realmente matizada. 

tendiendo a lo dramático sin rebuscados 

efectismos -y, por cierto, bastante bien 

impostacJ.a,- de Lila Torelló no hubiese 

llegado hasta nosotros CO'l la, precisión , la 

justeza y el timbre con que no6 cantó 

«Presentimiento~. 

Sólo que al salir del Palacio de los De~ 

portes, ya. habla quien tarareaba cJulio 

Verne•. También en esto me equivoqué. 

ALBERTO QRACIAN 

, 

LITA TORELLO, EN COMPAÑIA DE JOSE GUARDIO LA 
Y JORGE DOMINGO, RECOJE DE MANOS DEL SR. POR­
CIOLES El TROFEO OTORGADO A "PRESENT IMI ENTO", 
CANCION CLASIFICADA EN SEGUNDO LUGAR 

QUINCE AÑOS Y TODO UN 
DELANTE FE L 1 Z FUTUR_O POR 

En el últinw Festival de la 
Canción Mediterránea, hubo sor­
presas. Nombres requeteconoci­
dos incluso ya pasados de moda 
tuvieron que inclirrar su fama y 

su popularidad ante la airosa 
presencia de gente joven que, in· 
dudablemente, cantan sus can­
ciones con la necesaria posibili­
dad de triunifo que supone el es­
tudio, el amor a la profesión, la 
calidad, y, por encima de todo, 
la vocación y el deseo de triunfar. 

Así, sorprendió al gran público 
la presencia y categoría musical 
de una jovencita de quince años, 
guapa, simpática y un timbre de 
voz claro y armonioso. Era Lita 
Torelló. Y decimos que sorpren­
dió al gran público porque a 
quienes seguimos de cerca, pro­
fesionalmente, la carrera ascen­
dente de quienes empiezan, el 
triunfo de Lita no tuvo sino la 
importancia de la corrjirmación 
popular de nuestro juicio. Asl lo 
entcr~dió el público del Palacio 
de los Deportes, y así, en justi­
cia, hay que reconocerlo. 

Lita, que además es barcelone­
sa, ya que nació en la Ciudad 
Condal el 11 de mayo de 1946, 
Iza sido profeta en su tierra. Ella 
apenas tiene un historial largo, 
prolijo en triunfos, fechas y ac­
tuaciones. Su historia musical se 
reduce a unas actuaciones en un 
programa infantil de Radio Bar­
celona, en donde ya apuntó cua­
lidades excepcionales; en emiso­
ras y televisión, cuando su nom­
bre empezaba a ser conocido, en 
Sitges, en el Primer Certamen de 
la Canción Publicitaria, que fue 
el t1·ampolín decisivo para su ca­
rrera y nada más hasta llegar al 
Festival de Barcelona ... 

Su estilo es melodioso, pau­
sado y musical. Ella canfiesa que 
no le va el «rock» de moda en 
toda España, can una letra que 
ya, ya ... , pero pegadiza la mú-

• 
S!Ca. 

Ahora, una vez triwrfadora, 
Lita tiene muchos proyectos y 
muchas ilusianes. Unos y otros 
deseamos se cumpl:an. E11tre los 
primeros, contratos firmados pa­
ra actuar en Madrid y en Barce­
lona, grabación de discos, actua­
ciones en radio )' televisión, etc. 
Y después, el sa!to a América, 
su gran ilusión. 

Lita se ha convertido en el ído­
lo musical de Barcelona. Su voz 
inconfundible, amable y melo­
diosa acapara los oídos de quie­
nes viven su primera juventud 
musical. Los jóvenes, cuyos gus­
tos siempre han de ser observa­
dos por las editoras de discos, 
creemos que han encontrado en 
Lita Torelló, la intérprete prefe­
rida, la voz que les irvfunde la 
alegria deunas canciones que ha-




